
Luigi Firpo, por su parte, se ha encar­
gado de redactar la Storia e critica del 
testo. A lo largo de 27 páginas nos ofre­
ce sucesivamente una historia de la re­
dacción por Berardí del libro que ahora 
se edita, de cómo fueron apareciendo los 
diversos ejemplares del mismo. Existen 
dos ejemplares autógrafos: uno que está 
hoy en la Biblioteca Vaticana -y sobre el 
cual las opiniones de Bertola y Firpo· no 
coinciden en cuanto que Firpo cree que 
se trata de la primera · redacción total del · 
texto hecha por Berardi para su uso pri­
vado, mientras que Bertola estima que 
tal primera redacción había de ser más 
breve y no se conserva- y otro que que­
dó en la Biblioteca Real de Turín y que 
es sin duda el regalado por su autor a 
Virtor Amadeo III -texto que por ser el 
mejor de los que se poseen. es el que ha 
sido escogido para su presente publica­
ción-; hay además, en la misma Biblio­
teca de Turín, otro ejemplar manuscrito 
de distinta mano y que Firpo analiza y 
cataloga como copia posterior a la muer­
te de Berardi, y una hoja suelta. más, 
única reliquia de una cuarta copia del 
texto, siempre en la Biblioteca Real cita­
da. De todos estos manuscritos,además 
de su historia interna y externa -proba­
da siempre con toda clase de pruebas do­
cumentales- nos da Firpo una cuidadosa 
descripción crítica; asimismo, ha realiza­
do la comparación más minuciosa entre 
todos ellos, formal y material, hasta llegar 
a establecer con exactitud su mutua in­
terdependencia. Finalmente, expone los 
criterios seguidos en la edifición del tex­
to que se considera más puro. 

La obra de Berardi viene a continua­
ción, a lo largo de 182 páginas. Va prece­
dida de la dedicatoria al Duque de Sa­
bayo, de la que he tomado las frases del 
autor que cito entrecomilladas en el pri­
mer párrafo de esta recensión y que ex­
plican el por qué Berardi dejó inédito su 
trabajo. Viene a continuación un prólogo 
a cuyo frente figura otro título de la 
obra de carácter descriptivo: Stabilimen­
to e dichiarazione di alcune massime im­
portanti, che interessano egualmente e la 
Chiesa nella sacra disciplina e lo Stato nel 
buon governo. El libro contiene dos par­
tes, tratando la primera Degli stabilimen­
ti della chiesacol rapportó vicendevole a 
Se modesimi y la segunda y principal De­
gli stabilimenti della chiesa col rapporto 
al civile regolamento. Una Conchiusione 
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cierra finalmente el libro, al que los edi­
tores han añadido como Apéndice cuatro 
cartas de Benedicto XIV a Berardi en 
que el Papa le agradece el envío de los 
cuatro tomos de su obra sobre el Decreto 
de Graciano -cartas cuyo interés históri­
co es superior al científico- y un lndice 
del propio Berardi, Delle proposizione di­
chiarate e dimostrate en las dos partes del 
volumen. Finalmente nos encontramos 
con un índice de personas citadas. Las in­
dicaciones bibliográficas y de fuentes que 
pone Berardi en su original, han sido des­
arrolladas con acierto en notas a pie de 
página por Firpo. 

La editorial Giappichelli ha presentado 
muy dignamente la Idea del Governo 
Ecclesiastico. y es de agradecer al Istituto 
Giuridico dell'Universita di Torino el 
acierto de incluir esta obra en su colec­
ción de Testi inediti o rari. 

ALBERTO DE LA HERA 

STEPHEN G. KUTTNER, Harmony from Dis­
sonance, 1 vol. de IX + 64 págs. Ar­
chabbey Press, Latrobe, Penn. 1960. 

En este libro se recoge una conferencia 
pronunciada por el Prof. Kuttner en 1956, 
como «Wimmer Le:turen en el . Saint 
Vincent College Latrobe, Pennsylvania, 
U. S. A. 

El Dr. Kuttner, actualmente profesor de 
Estudios Católicos de la Universidad de 
Yale en los Estados Unidos, es indudable­
mente uno de los máximos conocedores 
de la historia del Derecho canónico, espe­
cialmente de la Edad Media. En este pe­
queño libro demuestra una gran capaci­
dad de síntesis para hacer inteligible la 
vida auténtica del derecho de la Iglesia 
a un público no espe:ializado. Más aún, 
este libro debe de ser leído por los cano­
nistas especiª1istas en el derecho codifi­
cado, siempre expuestos al peligro de per­
der de vista el ·conjunto de la vida real de 
un cuerpo social en continua evolución y 
dejarse absorber en técnicas más o me­
nos positivistas de interpretación formal. 
Más que hacer una reseña quisiéramos 
presentar cuatro ideas centrales que ex­
presa el Prof. Kuttner en su conferencia. 

En primer lugar el canonista debe de 
afirmar a sí mismo y a los demás que el 
Derecho canónico no es una suma de 
normas técnicas secas para administrado­
res y jueces eclesiásticos, un instrumento 
de administración; es algo mucho más 
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noble: es una fuerza viva que da forma a 
un cuerpo social que es la Iglesia; un 
orden ncional que abraza sus funciones 
sa::r: mentales -y pastorales; un modo or­
ganizado de pensar que nos enseña la 
re:ta razón de la vida e::lesiástica desde 
principios esen:iales a cosas prá:ticas par­
ti:ulares; en resumen, un sistema univer­
sal de jurisprudencia compuesto de ele­
mentos divinos y humanos, y de una dig­
nidag no menor que la de las disciplinas 
especulativas de la teología y de la filoso­
fía (pág. 5). 

El título de la conferencia está tomado 
del título del De::reto de Graciano: Con­
cordia Dis::ordantium Canonum, que el 
Prof. Kuttner considera el problema ·cen­
tral de la era aurea del dere:ho canónico. 
El prob!ema era crear ' un orden legal uni­
versal. Sin embargo el orden del derecho 
no es el orden eterno, absoluto (e inmu­
t3.b!e)" de . la metafísica ni tampo:o -por 
lo menos primariamente- el de la econo­
mía de la redención; el dere::ho en su de­
talle concreto trata necesariamente con 
las contingencias de la existencia humana 
so:ial, con los confli::tos y ¡as tensiones 
del cuerpo social aquí y ahora con todas 
sus muta::iones en el tiempo yen el espa­
cio. Así habrá mucha más discordia y la 
concordia se conseguirá no eliminando las 
diferencias sino ordenándolas y 'sujetán­
dolas a pI:in:ipios . superiores. 

La labor de la produc:ión de armonía 
se presenta en tres niveles: 1) la concor­
dia de las fuentes -existendi y cognos­
cendi-; 2) la con:ordia de las institu­
ciones, nuevas institu:::iones para nuevas 
cir::unstancias perdurando instituciones 
anteriores; 3) la concordia del cuerpo 
místico, o sea, el problema del perfec­
cionamiento en términos legales de la 
interpenetración de elementos espiritua­
les personales y e!ementos corporativos, 
que es la nota esencial que distingue la 
Iglesia de otros modos de existencia so­
cial. 

En tres apartados breves el Prof. Kut­
ener des::ribe con gran sencillez y clari­
dad como los canonistas lograron la de­
seada concordia de elementos discordes. 
De paso pooríamos notar que la tensión 
a que alude el autor entre libertad y or­
den, variación y uniformidad, en torno a 
la reforma Gregoriana, ' es de gran interés 
hoy día cuando de nuevo la Ig!esia vuel­
ve a sentir, en cir::unstancias diversas pe­
.ro quizás análogas, esta misma tensión 
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vital. Nos atreveríamos a decir que la 
reforma, de que tantos hablan hoy día, 
de las estructuras de .la Iglesia, que ne­
cesariamente ha de ser definida al final 
en términos ' jurídicos, requiere que los 
canonistas actuales miren más allá de los 
límites del Derecho canónico actual, pro­
ducto de una mentalidad histórica carac­
terizada por la técnica, la uniformidad y 
por un quizás excesivo centralismo; que 
vuelvan a una época anterior de diversi­
dad. Allí no se encontrarán soluciones, 
pero · tal vez sí los princip~os generales y 
la inspiración para crear un nuevo orden 
universal, .dondehabrá unión en diversi­
dad y concordia .de dementos discordes. 

WILLIAM H. STETSON 

GUIDO SARACENI, Riflessioni sul fQro in­
terno nel . quadro generale della giuris­
dizione della Chiesa, 1 vol. de VII + 192 
págs., Cedam, Padova, 1961. 
El Profesor 'Ordinario de Derecho Ecle­

siástico en la Universidad de Padua con­
tribuye con este libro a la interesante dis­
cusión en torno al 'problema del doble fue­
ro en la potestad jurisdiccional de la 
Iglesia. Lo hace poniendo el centro de la 
atención en las relaciones de armonía .0 
contraste que pueden darse ' entre uno y 
otro fuero, para terminar precisando el 
concepto de fuero interno. . 

La obra está dividida en tres capítulos, 
respectivamente dedicados al planteamien­
to del tema, a una indagación histc5riea y 
a un intento de construc::ión doctrinal. La 
exposición es ordenada y bastante clara, 
si bien no creemos se pueda considerar 
todo 10 concisa que sería deseable en 
cuanto a la determinación general del 
concepto de fuero eclesiástico. 

Consciente de los múltiples problemas 
inherentes a la distinción y las relacio­
nes entre uno y otro fuero, el autor in­
tenta determinar en estas relaciones aque­
llos elementos del fuero .interno que pue­
den considerarse más ·cercanos al Dere­
cho o en más íntima relación funcional 
con él, o que propiamente son jurídicos, 
a fin de · poder esclarecer la cuestión de 
si, además del teólogo, puede también . el 
jurista . tratar pertinentemente del fuero 
interno. 

Considera acertadamente que para co­
nocer a fondo la naturaleza ' de . uno y otro 


